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«Queriendoponermi ánimaencarrera
desalvación»:la muerteen Granada

(siglosxvii -xviii)

JAMES CASEY
University of EastAnglia

RESUMEN

Esteartículoestudiaun elencode aproximadamente1.000 testamentosde la Gra-
nadadelos siglosxvii y xvní, los cualesarrojanluz sobreel contextodelamuertey del
entierrocomo parteintegrantedel sentidode comunidadde laépoca.El estudioavanza
la ideadedoscambiosduranteaquelperíodo,correspondiendoa laevoluciónenotras
partesdeEuropa:en primer lugar,unacierta‘espiritualización’ de la muertearaíz de la
ContraReforma,con un mayorénfasisen el culto delas ánimasdel purgatorio,y en se-
gundo lugar un mayor ‘individualismo’ o ‘intimidad’ del morir, que puedereflejar
unacierta evoluciónreligiosay familiar duranteel siglo de las Luces.

ABSTRACT

TEisarticlelooksat a rangeof approximately1.0(X) testamentsfrom seventeenthand
eighteenth-centuryGranada,which throw light on thecontextof deathand burial at the
time as aritual of community.TEe studysuggeststwo greatchangesoverthe earlymo-
demperiod, in line with developmentsin otherpartsof Europe:firstly, a ‘spiritualization’
of deathas a result of the CounterReformation,with a greateremphasison prayersfor
thedead,asidsecondlyacertain ‘individualism’ or ‘privacy’ of death,correspondingper-
hapsto bothreligiousandfamily changesin the ageof theEnlightenment.

Un número importantede estudiosrecientesnos ha familiarizado con el
temadela muerte.A travésdel arreglode susfunerales,loshombresy las mu-
jeresdel pasadonosdejanentreveralgo de suscreenciasreligiosasy de susre-
desde solidaridadparacon los demás~. Los testamentos—las últimasvolun-

Los estudiospioneroshansido los de Michel Vovelle,Piété Baroque et Déchristianisation en
Provence au XVIIIe síecleles actitudes devant la mort daprés les clauses des cescarnenis (Paris,
1973), y Philippe Ariés. Western Actitudes toward Deathfrom che Middle Agesto che Present (Loo-
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tades-—redactadosamenudoenel lechomortuorio,con el fin de ‘ponerel áni-
ma en carrerade salvación’,ofrecenunavisión privilegiadadelas mentalidades
populares.Los complementanotras fuentes,como los monumentosfúnebres
queexistentodavíaen muchasiglesias.aunquea vecesabandonadosen capillas
cerradasy oscuras.

De la investigaciónde fuentescomo éstas,el historiadorPhilippe Ariésha
sugeridounaevolución significativa de las actitudeshaciala muerteen la Eu-
ropaoccidental.De la ‘anonimidad’ de los muertosde la altaedadmedia,pa-
samosa la afirmación del individuo en las tumbasde la bajaEdadMediay del
Renacimiento,con sus retratosconmemorativosdel enterrado—floración de
estatuasyacentesu orantesque llegan a su culmen hacia 1600 y quetodavía
puedenadmirarseen muchasiglesias. Estearte funerarioreflejabaen cierto
modola evolucionde la doctrinadel purgatorio,con su énfasisen el culto de
Los muertos.Durante la épocamodernala Reformaprotestantey la Contra
Reformacatólicapuedenhabercontribuido—cadaunaa sumanera—a la aus-
teridadcrecientede los monumentosfunerariosen ciertospaíses.Lápidasy ur-
nas.y el recursomásfrecuenteal epitafio. parecencorrespondera unanueva
sensibilidadreligiosa.La mayor intimidadde la muertea finalesdel antiguoré-
gimen puedesertanto el resultadode la luchade la Reformay la ContraRe-
formacontrael ‘paganismo’de los funeralesdel Renacimiento,como el inicio
de una cierta secularizaciónde la vida (aunqueesto quedasujeto a mucha
controversia).No olvidemostampocoquelos cambiosen la vida familiar en
generalduranteel setecientos—mayor intimidad del hogar—habránfavore-
cído unacierta ‘privatización’ de la muerte.

En la Españamodernael morir eraun rito social tan crucial comoen los
demáspaíseseuropeos.Ya popularesen la bajaedadmedia,los librosde pre-
paraciónpara unabuenamuerteproliferabandurantela ContraReforma.El
célebreretratode SanFranciscode Borja en la agoníadel pecadorimpeni-
tente,hechopor Goyapara la capilla de los Borja en la catedralde Valencia
en 1788.refleja bastantebien la importanciaprestadaal tema,aludiendoa la
nuevaimportanciade la confesión, asociadaparticularmentecon los jesuitas.
Durante la ContraReformatoda la ceremoniaasociadacon la muertese hizo
más grandiosa,lo que se refleja, por ejemplo en el cortejo fúnebre.En el de
doñaSanchade Mendozaen 1633 en Granada.«no sepodíaandarpor lasca-
lles por la grandeapretura>”,mientrasqueLope de Vega obervabacon admi-
racióncl de la duquesade Ucedíen NI idrid en1611:~<mehuelgode haberna—

clon 1 974) y del ni ¡sino ati toí fIn 1 Ion, / ou, Dc cci; t t,ondon. í 92 1). Para Espaiia, he uti lirado

~Yhcipaiíiíeíí<cik~tiThiídd Mdiii nt , Lo> Mue,tc y Soc,ecicid eh U F\~áR~ ¡¿1 ti >/1=2( MÁdrid.
1 99k> Sol cd íd Gómez Navarro 1 oc, elcsboí 0<7<)~í7 <tilo, ci ci,’ la espc’rienc ¡cl dci ,uorh: Córdoba
517/7/ollO’ a c /I el antiguo ,-4’ou,c o (( ni di iba 1 998> Par lng latería, una tuente principal esRalph
Houlbiooke Dc cíl;. Religio,, cznd íhc ¡ c,mly <o Eo”iand 14,50-1750 (Ox lord. 1998). Ver también
Biucc Goi don y i>erer Marshall (ccl, ) ILe ¡‘lar c of d<c Dc ad: 1)ccii; codRen,e,nb,ance lo Lace Aje—
dic, al a,;ci 1=n¡‘/v Mc ¿le,,, E,<rope (Carnbr¡d ge, 2Otitly
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James Casey «Queriendo poner mi ánima en carrera de salvación»...

cido en tiempoqueayavisto semejantemaravilla»2~ Si bien la conmemora-
ción en piedrao en pintura delos muertosempezabaa hacersemás discreta
—Ariés llama la atenciónsobrela simplicidadde la sepulturade Luis XIV y
de sussucesorescomparadaconel fastode los Valois (aunqueestono sepue-
de decirde los Habsburgos,que seguíanaferradosa la magnificencia)—fue
compensadapor la proliferaciónde misaspor los difuntos.Esteculto aumentó
el númerode clérigos sin responsabilidadpastoral,cuya ‘ociosidad’ y cos-
tumbres relajadaspreocupabatanto a las autoridadesdel Barroco y de la
Ilustración.

Pareceque estefenómenoempezóa reformarseduranteel setecientos,al
menosen Francia.SegúnVovelle, si el testadormedio en la Provenzapedía
400 misas por el reposode su ánima hacia 1720, fueron apenas200 hacia
1740,y la cantidadvolvió abajardespuésde 1760.Vovelle es más prudenteen
cuantoa su interpretacióndel fenómeno,quizás,quelo quepiensanalgunosde
suscríticos.Si bien el hechode sersobretodoun fenómenourbano(Marsella
másque sucampo)y burguéspuedesugerirlos inicios de unacierta ‘indife-
rencia’ religiosa.Vovelle no descartala posibilidadde un cambiode la sensi-
bilidad religiosa,con el aumentodel ‘jansenismo’y unaespiritualidadmásin-
teriorizadae individualizad.En España¿sepuedehablarde ‘indiferencia’
religiosa,ni siquierade ‘jansenismo’?JanineFayardha señaladoun cambioin-
teresanteen el númerode misas pedidaspor los consejerosde Castilla
—4.000 los ministrosde Felipe IV (1621-65), 3.000 los de Carlos11(1665-
1700),y sólo 1.000losde Felipe V (1700-46).En las provincias,sinembargo,
si bien hay algún indicio de estancamientoo hastade reducciónde misasde
ánimaen Toledoo Sevilla, estono es tan visibleen otrasciudadesestudiadas.
como Málagau Oviedo~. El casoespañolsuelecitarsepocoen el debatehis-
toriográfico europeosobreel tema,a pesarde los cadavez másnumerososy
valiososestudiosque se le handedicado.No sepuedeignorar,sin embargo,el
interésdel estudioparacomprendertodoel movimientode renovaciónreligiosa
en el paísquefue durantesiglosel campeónde la ContraReforma,asícomoel
posiblereflujo de aquelfervor en el siglode las Luces.Me habíanllamadola
atenciónlas provisionesparala muertey el entierroen lostestamentosredac-
tadasen la ciudadde Granadadurantela épocamoderna,documentosqueiba
estudiandoparaotros fines,aunqueanejos(la estructurade la familia). El es-
tudio quesiguees sólo unaaproximacióna unainvestigaciónquetendráque
sermás sistemáticay másenfocada.Aun así,puedecontribuiraun debateque
estálejosde habersecerrado.

FranciscoHenríquezdeJorquera,Anales de Granada, cd. A. Marín Ocete,2 vols. (Granada,
1934), II, PP. 738-9: Agustín O. de Amezúa(cd.).Lope de Vega en sus cartas, III (Madrid, 1941),Pp.

5 6-7.
MartínezGil, 1993, Pp. 478-9; JanineEayard, Les membresda conseildeCascilteá l’époque

mc>derne 1621-174<; (Ginebra, 1979), p. 527: Vuvelte, 1973. p. 600.
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Granada,hay que señalarloal principio, puedeno ser ‘típica~ (valga la
expresión).Nace ‘moderna’, en cierto modo,ya quesu culturapopularmedie-
val —musulmana-—se desarraigóen el cursodel siglo xvi, pennitiendouna
imposición másprecozde las normasde la ContraReformaque lo que puede
serel casoen otrasregionesespañolas.Hace falta unaexploraciónde la posi-
blementemásrápidaasimilaciónde la ortodoxiacatólicapor partedel pueblo
enestaciudady su reino4. Sonun pocomásde mil los testamentosquehemos
consuitado,loscualesconstituyenla basede esteartículo.Correspondena catas
pertenecientesa las siguientesdécadas:1620, 1650, 1680, 1700,1740y 1780.
Las catasse hanhechoal azarde la documentación,cogiendolos testamentos
registradosen los protocolosde tal escribano,sin imponerningunaselectividad
dictadapor clasesocial,sexou otro criterio. Ya quealgunosescribanossees-
pecializaban,hastaciertopunto,por barrio y por clasesocial,y por categoríade
actotambién,ptíedemuy bien haberalgunadiscrepanciaentreel tipo de testa-
niento visto en los distintosdecenios.Sólo un estudiomás sistemáticosobrelas
escribaníasde la ciudad y susrespectivasclientelaspuedeaclararel asunto.
Mientrastanto,podemosconfiar,nosparece.en que la amplitud relativade la
muestraaquíexplotadaofrezcaciertasgarantíasen cuantoa su representativi-
dad.Pero.¿quiéneshacíantestamentosen la Granadadel antiguorégimen,y
como los hacían?

ALGUNAS CONSIDERACIONESPRELIMINARES
SOBREEL TESTAMENTO DURANTE
LA EPOCA MODERNA

El testamentoenlos siglosde la ContraReformaera, engran parte.un do-
cumentoreligioso. La mayorpartedel texto, es cierto, versabasobreprovisio-
nes para la transmisiónde la herencia,peroempezabasiemprecon unasdis-
posicionesdestinadasaprocurarel bienestardel alma.El cariz ‘espiritual’ del
(locumento~—unaespeciedeprolongaciónde la confesiónsacramental—nos
ayuda a explicar su relativa popularidad.De cuatroadultos que morían en
Córdoba.uno habríahechosu testamento,y hastael 35 o 50 porcientoen Bar-
celonao Valladolid —variacionesquepuedendependerde la épocaestudiada,
ya queel docunientoeraseguramentemásdifundidoen el siglo xvi, por ejem-
pío,queen el xvítí. En la Inglaterrade principios del seiscientosla proporción
pareceserdcl 20 poí ciento,perocon un grancontrasteentrevaronesy hein—
bras——<le estasultim ts apenasel 5 por cientoacudíanal notario.El contraste
con la silííaeu snánnltno podíaser rnnvnr va í,iie las minores í-anrc’senníÑu

1
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Un estudio pi oiu o tic lis ic <lamentos granad i nosparala épocarnorisca esla íes¡ s doctoral re-
ciente de An<alia (nro o t o Ir a. «Actitudcs aiite la inucrtc cn la Granada del siglo XVI: los moriscos
que quiswnai salvarsc ti ni versidaddc Granada2001. que seesperase publicarápronto.
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en tomo del 45 por cientode los testadoresen Córdobay Málaga,por ejem-
plo5. La explicaciónpareceradicarenla mayorautonomíade la mujerespañola
como propietariade susbienes,yaque nuncaperdíael control de la dote que
aportabaal matrimonio,al contrariode suhomólogainglesa,la cual solíaserli-
mitadapor el derechoconsuetudinarioa la tercerapartede losbienesdel ma-
trimonto en suconjunto—la «porciónde la viuda».

Sin embargo.en ambospaises,másqueunadisposicióndel patrimonioel
testamentoera visto comounaepeciede ‘confesión’ del moribundo,paraacla-
rar dudasen susrelacionescon los demás.En Granadaen 1630parecióanteel
escribanodon Diego de Acosta,y «dijo quepor quantoél estáenfermoy por si
dios dispusieredél. por descargode suconcienciaquieredeclararlo quedevey
algunascosasque le importa...» Sigueuna lista —fundamentalmente—de
susdeudas.Un siglo mástarde,la doncelladoñaMaríaPascualaCazal,«aun-
que soi pobre,y tanto queal presenteme mantengode limosna»,pensóredac-
tar testamento«poramorami Dios y señor,y el quetengopor Dios a mis pró-
xímos, y por el bien de la paz»~. El testamentoera el medio de reconocer
obligacionesdesatendidas,quitarsedeencimaalgún ‘cargodeconciencia’ (un
hijo ilegitimo no reconocido,por ejemplo,o la exclusiónde un parientequese
creíacon derechoa laherencia).Poreso,serátanpopularcon mujeres,forzadas
durantela vida de sus padresy maridosa firmar contratosdudosos,queluego
intentabanrescindir in articulo mortis. De ahí tambiénsu utilidad para los
que no teníandescendenciadirecta,o que teníanhijos de másde un matrimo-
nio. Al parecer,era un documentopoco costoso—cuatrorealespagabael
suyola viuda de un artesanohacia 1620 (el equivalentedelo que ganabaun
jornaleroen un díade trabajo).

Sin embargo,el testamento,por sumismasolemnidad,inspirabaun cierto
miedo,y se aplazaba,apesarde las instanciasde losconfesores,hastael último
momentode la vida. Al fin y al cabo,erasóloentoncescuandosepodíarevelar
toda la verdad: «por el pasoen que estoy»,«por la cuenta que he de dar a
Dios», «biéndomecercanoa la muerte,como católico cristiano, declaro la
verdad,porque en tal tranceno hay quien hagalo contrario»—términos ex-
presivosde la solemnidadde la declaracióndela ‘última voluntad’.El proble-
ma erael de sabersi el testadorteníala claridadmentalnecesariaentalescir-
cuntancias.Ana Ruiz, mujer de un campesino,al que queríanombrarcomo
herederoen lugar de sushermanos,hizo llamaral escribanomientrasquedaba

SoledadGómez.Navarro,Materialespara la experienciadel morir en la Córdoha del antiguo

,iginien (Córdoba,1998),pp. 104-8; Claude Larquié, ~<Uneapprochequantitativede lapauvreté:les
Madrilénesel la morí au XVtte siécles>,AnnalesdeDémographieHistorique (1978), pp. 175-96;
t3audilio Barreiro Mallóí,, «La noblezaasturianaantela muertey la vida»,11 CotoquiodeMetodo-
logia de 1-lisloria Aplicada (Santiago.1982); MarionRederGrabow,Testamentos malagueños del si-
glo xviii (Madrid, 1983: Houlbrooke,1998,pp. 84-5).

Archivo Históricode ProtocolosdeGranada,Escribanía/LuisGonzález,sin folio, testamento
Acosta,29fl11630; Efro,nás Muñoz de Barragán, f. 254-6, testamentoCazal,4/2/1749.
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a luz. Segúnel texto, cuyasfórmulasfrías encubrenapenasla confusióndel
momento,tuvoquesuspenderseel actonotarialen el momentoen queel niño
(queno seesperabaque iba a vivir) nacía>.La normaera que el testadorco-
munícarasuvoluntadoralmente—sin duda,con algunadificultad, lo queex-
plica quelos testamentospodíandurar algúntiempo en hacerse—mientrasque
el escribanola iba redactando.Una vez terminada,la escriturafue leídaen alta
voz al moribundo.paraque la firmara. junto con trestestigos.Podíasuceder
quemurieraantesde ponersu finna. motivandoun recursoal justiciaparava-
lidar el acto. Una minoría de los testamentoseran ológrafos—hechoscon el
puño y letradel otorgante.luego selladosparaserabiertossólo despuésde su
muerte,y estosteníanque servalidadostambiénpor la justicia. Una variante
era la ‘menioria’ confidencial,suplementoal testamento,queseconfiabaa un
confesoro parientecercano.paracumplir con obligacionesqueel testadorno

queríapublicar(qti izáspor tratarse(le un hijo ilegítimo o de un amante).
Una evolución interesantea lo largodel setecientosera el mayornúmerode

personasquepreferíanhacerstt testamentoantesde caerenfermo.«<Hallándo-
inc en los 46 añosde mi edad,tiempoen que másfloresen las potenciasdel
almanecesariasparaunatal resolución,y libre de todaenfennedadcorporaly
espiritual»:tal erael preámbuloal testamentodel boticarioFranciscoMouton
Lópezen 1788. Parecidaera la terminologíaempleadapor el curtidor (de60
años)JuanGómezen el mismo año:«sin enfermedad»,dejó constanciade su
deseode «disponercon 10(10 tiempolas cosaspertenecientesal descargode mi
conciencia»—queen estecasoparecenhabersido el arreglo de la sucesiónde
sushijos por diferentesmatrimonios».Estemovimiento parecedarsetambién
en la Franciadel setecientos,y puedeserun reflejo de la largacampañade la
iglesiaparano aplazarel hacerel lestatnentohastala agoníafinal. El tratadis-
ta fray AntonioArbiol en 1715 resumíalos argumentoscomunmenteinvocadas
parano hacertestamento—íue las circunstanciaspersonalespuedencambiar
de aquía la mucíte,quesecorría el riesgo de ofendera alguienpor la disposi-
cion de la herencia—-pararebatirlos».

Es interesanteconstatarcómo en el siglo xviii se recurríacon más fre-
cuenciaal testamentonuncupativo—o sea,la declaraciónde voluntadesa un
apoderadode confianza(generalmenteun esposoo un hijo, sobretodo si éste
eraun clérigo), quien pasaríaluego. al morir su familiar, ahacerprotocolarlos
detallesdel entierroy (le la sucesióncomo si se tratarade un testamentoqueha-
bíanhechoen común.Así en 1744 doñaMaríaFraso.«gozandode enterasa-
lud».hizo unaespeciede cartade poderdelegandoen su maridoy su hijo pri-

AtIPO E/MaleodeAcosía. ti 352v-354v.21/5/ 620.
AHPG E/Manuel<le Quesaday Huerta. II 16-21.testaníenioMouton lópez, 14/2/1788;E/Ja-

atode Pi ña, 1k 348-61v. tústanienioGómez.30/7/t 788.
Fray A iii on i o Arbi ol - La flimilia ¡cguic,da co¡7 cioec,h¿c, dc- la .>agí acta Esí ,icu,a (Zaiagoza,

1715), p. 547; ci. JohnMc Maniieis, Ocauí, aoci dic Fnligi;ceonic,;¡: Ciícoiging Att/corles fo Deací, lo
E/gbtecali,—Ceoca>> Fía,, ».< (Oxford 1 989), p 239.
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mogénito—«personasde toda satisfaccióny de mi mejor confianza»—la
responsabilidadde hacersu testamento.Deseaba,segúnsudeclaración,evitar
«dudas,pleitos y gastos»quepodríansucedersi moríaab intestato.En la ocu-
rrencia,no fue hastacuatroañosdespués,en 1748, cuandoel hijo sepresentó
anteel notario—ambospadreshabiendomuertoenel intervalo—paracumplir
la voluntadde sumadrelO• Estamoslejosdecomprenderplenamenteel sentido
del testamentopor poderes,peropuedecorresponderaunamayor confianza’
entrelos miembrosde la familia nuclear—confianza,sin embargo,queame-
nazabacon subordinarlos interesesdel individuo a la autoridaddel patriarca.
Poreso, los liberalesdel siglo xix, en el artículo 670 del Código Civil de
1889,abolieronla costumbre <. Su intervenciónrecuerdala dificultad de apli-
carconceptosabstractoscomo‘individualismo’ sin situarlosen el contextoflui-
do decadaépoca.El cambioen la formadel testamentodel siglo xvííí essig-
nificativo, sin embargo,y puedereflejartambiénunavoluntadmayorde separar
el sagradodel secular— poniendola muerte,dominio del confesor,fueradel
alcancedel notario,encargadodel arreglodela sucesiónterrestre.Muy otraera
la mentalidadde la sociedaddel Barroco,en la cual ambos,sacerdotey escri-
bano,presidíanen la cabeceradel moribundo.

LA MUERTE Y SU ENTORNO

Los antropólogoshanseñaladounaparadojaaparente,quees el sertanim-
portanteel ritual asociadocon la muerteenlas sociedadespreindustriales,ape-
sarde seréstatan frecuente,debidaa la altamortalidad.Sin duda,unapartede
la explicación seráqueel accesoa los bienesy a la responsabilidadadultase
centraen ellas,másqueen unasociedadindustrial,enel relevode las genera-
ciones.Tresfiguras clavesinterveníanen el tránsito final del individuo en la
Españadel antiguorégimen.De ellos, el menosimportante,al contrariode la
situaciónhoy,era el médico.Escierto que,comoconstadelos testamentos,se
recurríaa los serviciosmédicos,hastapor partede los campesinos,aunsi el
costoeramuyalto y la eficaciapoca.El doctorMiguel GarcíaPelegrino,por
ejemplo,cobraba20 reales—casi unasemanadetrabajoparaun jornalero—
por cadaunade las 31 visitasqueefectuabaa unadesuspacientesen la vega
de Granadaa mediadosdel siglo xvítí. En sucasaseacumulabael trigo quelos
campesinosle dabanen conceptode ‘igualas’ por su tratamiento’.Sólohemos
visto un casode agradecimientode un testadorparacon el médico que le
atendía.Costosa,la enfermedadconstaen lostestamentoscomounamaldición

> AHPG E/FranciscoPiñero.f. 263-70,4/2/1744y 1 l/lO/t748. El recursode ms regidoresma-
drileñosatestan>eniosporpoderesesseñaladodesdemediadosdel siglo xvii por MauroHernández,.4
la sombra cíe la corona: poder local y oligarqula ujisana, Madrid 1606-1808 (Madrid, 1995), p. 158.

Georgesde Lacoste,Essai sur les me/oras (Paris, 19t 1), pp. 366-7.
AHPG E/FranciscoPiñero,f. 786-9lv. 22/9/1749.
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quefácilmenteacarreabala ruinade unafamilia —con estacompensación,que
reforzabalos lazosdesolidaridadentrefamiliaresy vecinos(a los queayudan
en la enfermedad,no se lesolvida en la declaraciónde última voluntad).

Al llegarla horacrucial, el médico—figura algo pálidaennuestradocu-
mentación—tienequecederel pasoa los dosempresariosde la muerte,el sa-
cerdotey el escribano.El confesorpodíaservir tambiénde notario—esto se
dabaa vecesen pueblosde las Alpujarras,por ejemplo,si el escribanoestaba
fuera; pero el documentoredactadopor alguien distinto a un escribanodel
reinorequeríala intervencióndel alcaldeparavalidarlo. Más amenudo,el pa-
pel del curaera el de prepararal agonizanteparala visitadel notario. Sobrelas
circunstanciasde redacciónde los testamentosarrojamuchaluz el archivode la
Chancilleríade Granada,dondese ventilabanpleitos acercade la herencia.Un
tuotivo frecuentede disputaeracuandoun testador,sin descendenciapropia,
postergabalos derechos(le sushermanosa favor de la sucesiónde su esposoo
esposa.¿Cómoexplicar tal insulto, sino quehabíadelirado,queno habíaesta-
do en condicionesde declararsu voluntad?Los testimoniosquese aducíanpue-
denserunafuentemaravillosade informaciónsobretodoel ajetreode la casa
durantelas horasfinales de la vida de su miembro. A travésde estospleitos
captamosalgo de la influenciadel confesor,que sueleseralgo borradoen el
testamentomismo (no interviene nunca,por ejemplo, como testigo, aunque
constaa vecesen los testamentosde los pobrescomo albacea).

Cuando moríael mercaderde sedaLuis Marín en 1683, tras seis días de
fiebrestercianas,llegó a hacersuconfesiónen latín, lo quese aducíacomose-
ñal dequeno delirabaaún.Parael curade suparroquiaquele atendía,sepre-
paró unacamaen unahabitaciónde la casa >. El regidor FntnciscoPérezde
Herrasti,quemurió en 1571,fue atendidopor sucapellán,por un fraile de San-
to Domingoquele confesóy por el curade su parroquiaquele llevó la comu-
nión “. Aún en el siglo xvííí. los quehacíansu testamentoantesde caerenfer-
mo creían que era su deberprepararseespiritualmente:«paradar ajustado
principio a esteescripto».nos diceel boticarioFranciscoMouton y Lópezen
1788.«herecivido los santtossacramentosde penitenciay comunión.»Perose-
ñalarlos limites entrelo sagradoy lo profano no era siemprefácil. Así en el
pleito entre los herederosde Antonio Gómez.habitantede La Peza,se reveló
queel sacerdoteerasobrinode la mujerdel moribundoy que habíaintervenido
repetidamente,tras la confesión,en la redaccióndel testamento.«¿Noessu áni-
mo de vuestramercedlo quellevo dicho?»,insistíarepetidasveces,hastaque
el escribano,al Otro lado de la cabecera,protestó:«señorcura,mañanase dirá

¡ Aí-cbivo dc la Real Chancilleríade Granada3/1389/13.Melchor Marín y. Toinasade Luna,
683.

‘< AndrésVázquezCano,«SerranodeLuque: sucapilla y eiiíe,rarnieiitos>,Revista chi Centro de
Estucho» II/st ciricos cje C,-anc¡cja y st, Re/oc,, 5 t 1915), pp. 59—76. Ver también Francisco de P. Pérez
de iIcrrasi.i, tlísgo,ia cíe 1», Cc,’sc, tic IIeoccsui (Granada. 175(1>. p. 86.
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quevuestramercedaechoel testamento»ms Pocosañosantesun decretoreal
de 1770 habíarevalidadola antiguaprevencióncontra los confesores:«no
valganlas mandasquefuerenhechasenla enfermedaddequeunomuere,asu
confesor...ni adeudodeellosni a su Iglesiao Religión» (NovísimaRecopila-
ción, libro lO, título 20, ley 15).

Lo queimpresionaenestasinformacioneses la abundanciadepersonasde
todaíndolequese movíandentroy fueradela cámaramortuoria. En Jerezen
1694,el hijo ilegítimode don Alvaro Calderón,contodala gravedadde sustres
años,fue conducidoa ver a su padre (aunqueno reconocidooficialmente
comotal). El moribundo«le acarició»,y llegó a balbucearque «aunquehera
tan pequeñito,teníaenemigos»Q La obraclásicay enormementepopularensu
épocadel humanistatoledanoAlejo Venegassobrelabuenamuerte,aconseja-
ba lamultituddeasistentesalacamadel moribundoparaayudarleconsusora-
ciones,y señalabala importanciaparticularde los niñosy los pobreseneste
contexto,por sermásaceptablesa Dios il• Habíaque contartambiéncon las
hermandadesreligiosas.La cofradíadelos carpinterosde Granadaespecifica-
baen susconstitucionesque«si algúncofradeo cofradao mugerde cofradees-
tuviereenfermo,propinquoa lamuerte,e no tuvieremuchagenteen su casae
pidierecofradesquele vayanavelary acompañardenoche»,quevayandos «•

Al final, sin embargo,morimossolos. El ritual, como sueleser el caso,
acentuabael dramade la transicióndeun estadoal otro,del mundode los vivos
al de losmuertos.«Luegoqueyo alaespirado,agaunacruzde zenizaen el sue-
lo», ordenabael regidorCristóbalBarahonaAlarcón en 1719,«y sepongauna
alfombra o rrepostero,y mi cuerpo enzima»;mientrasque la nuerade los
marquesesde CasaVillarreal, a finalesdel siglo,quedasercolocada,«el tmem-
po queestéde cuerpopresenteenlas casasde mi morada,en el suelosobreuna
bayeta,sin máspompa»i9~

La mortajasimbolizabael despojarsede las cosasde estemundo.El cuer-
po sepreparabaparael entierro,no ya enlos vestidosquehabíansidosuyos—

salvoen el casode los pobresqueno teníanotros y loscaballerosde las orde-
nes militares (como Cristóbal BarahonaAlarcón), a quienesse les permitía
llevar a la tumbaelmantocasi religiosode su orden—sinoen unavestidurare-
ligiosa. Las habíade carmelitasy otras,perodelejos la máspopularera la de
los franciscanos,aun cuandose llevabaa enterraralconventodeotra orden.Al-
gunostestadoreslasvestían,comoalegaban,«pordevoción»,otros «paraganar

~ ARCG 3/1583/3.joseFaMartínezy. Antonio MartínezGómez,1778.
> ARCG 3/427/4.Manuel FranciscoCalderón,1694.

Ildefonso Adeva Martín. El maestroAlejo Venegas de Bustc,: su vida y sus obras (Toledo,
1987),p. 325. Debolaconsutaala amabilidaddel st. JuanRomeroDíaz.

«< Miguel Luis López Muñoz, La labor benéfico-social de las cofradías en la Granada moder-
no (Granada,1994),p. 47.

> AHPG E/JuanFélix Martínez.f 74-87v,testamentoBarahona,15/2/1719;E/JosédeZayas,f.
201-7,testamentoMaríaTeresaLunaAnsoti, 28/2/1793.
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las indulgencias»asociadascon llevarlas(aunqueestopareceserponiéndolaen
la agoníafinal antesde morir). Algunaspersonasguardabanlas suyasen casa,
otrasparecenhaberdependidode las hermandades.En cualquiercaso,el des-
nudarsimbólico venía completadopor la provisión en algunos testamentos
queno se le pusierazapatosal difunto.

EL ENTIERRO

Una vezamortajado,el cadáverpodíaserllevadoa su destinofinal en andas
o en un ataúd—una ‘caja’, como se decíaen el antiguorégimen.Tradicional-
menteel entierroera ‘a llano’, el cuerpopuestodirectamenteen la tierra.Al-
gunostestadoreslo preferíanasí,por sermenoscostoso—«queel dinero que
havíade costarla caja mortuaria...se reparttaa la orade mi entierroentrelos
pobres»,decretóFranciscoMouton López en 1788— y a otros les gustaba
porquepermitía hacerel recurridodel barrio la caradescubierta,como en un
geslofinal de despedidaa la comunidad.Pero la búsquedade intimidad,que
volveremosaencontraren otros aspectosdelos funerales,imponíael usomás
frecuentedel ataúden el setecientos.«Cajapropiasi tuviésemoshaberespara
ello>~, decretarondon JuanRuiz y sumujer en 1787, «y si no. de las herman-
dadesde ánimasde quesomoshermanos»20 Cadaparroquiay muchascofra-
díasteníansuataúdcomunal,quepodíaserutilizado en la procesiónde la casa
a la iglesia. La popularidadcrecientedel féretro se refleja en la referenciaque
encontramosen el catastrode Ensenada(1750)a la viuda que vivía en la pa-
rroquiade las Angustias(fol. 140v) «contratode cajasde muerto».Peroel juez
de la Chancillería,don PascualMercader,quemurió en 1748,se negóa utilizar
otra facilidadqtte seestabapopularizandoen el setecientos:«quede ninguna
maneraselleve dichomi cuernoa enterraren coche,comoescostumbre»,afe-
rrándosea la vieja costumbrede portarsepor las callesen los hombrosde co-
fradeso, sobretodo, de pobres2i

La publicidadera unade las característicasmayoresdel morir en la socie-
dadtradicional,siendomedio parareforzarlos lazosqueuníana la familia con
la comunidad.No sólo los amigosy familiaresrodeabanla camadel moribun-
do, sino quela muertesecomunicabaal barrio. CuandoJuanPérezde Herras-
ti murió en 1579.«avíaaquellatardefiestasen la PlazaVivarrambla,y en ellas
se publicó la muertede JuanPérez,con notablesentimientode todos.»Y el bo-
ticario FranciscoMouton López.oponiéndosea tal publicidaden su testamen-
to de finales del antiguo régimen,arroja una luz interesantesobreunascos-
tumbres que podían haberescapadoo la noticia si no fuera que ahora

‘» AHPG E/JuanLópezdcMonteníayor,f. 103-9,28/3/1787.Hayquerecordarqueel coste(le
un atadderaunos100 reales—casiun mesde salarioparaun jornalerode ta época.

SL AUPO EÍleróniino López>ftmrbano, II 71 8-23v,4/4/t748.
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empezabana serllamadasen cuestión.«No se doblenlas campanas»,decreté,
~<sínoinmediatoa mi fallecimientoy mientrasla orade mi entierro.»Deotro
modo, con el repiquecontinuo duranteel día, «es cosadurasehayade con-
tristarferosmentteunaparroquiao ciudadsólopor ayerperdidoun vecino,que,
ablandoenrigor, nadavale, o tal vezpor susdefectosganamuchoenaverselo
quitadode en medio»22 Moutoneraun casocurioso—representante,encier-
to modo,de unapequeñaburguesíaqueempezabaa dejarentendersuvoz tn-
dividualistaen laGranadade finalesdel Antiguo Régimen.Las ideasvivas que
surgena lo largo de su testamentoapuntabanen unadirecciónqueotros iban a
seguir—,leyéndolouno tieneun pocola impresiónde asistira unade las ter-
tulias en subotica,dondedebió deperorar.

Es cierto queel duelo,en susprincipios,erasiempreíntimo,su foco el in-
terior de la casa.Pero hay querecordarque,por muchosmotivos,solíafaltar
aquelgradode intimidad al cual la sociedadurbanizadanos haacostumbrado
hoy. Cuandola viudadel mercaderLuis Marín,tras la muertede sumarido,in-
tentó quitar cuadrosy tapicesde los muros,tuvoqueaplazarsu acciónal pro-
testarel hermanodel difunto, preocupadopor el posibleextravío de algún
mueble.Insistió enqueseesperasela visitade la justicia parahacerun inven-
tario sumarioLamismaintervencióndela justicia, con unaprontitudquepa-
receavecesrayaren lo indecente,solíasernecesariaen el casodemuertosque
dejabana huérfanos.Los padrastrosy las madrastras,los «corrillos y susu-
rross>delos parientes,de que hablael cronistaen lamuertede JuanPérezde
l-Ierrasti en 1579, eran unacaracterísticade la sociedadpreindustrial,de que
hoy sólo quedanalgunosreflejos pálidos.Hay que teneren cuenta que una
economía’preindustrialtiene su foco en el patrimoniofamiliar —enaquella
‘administraciónde la casa’, significadapor la raízgriegade la palabra.Porla
mísmaimportanciade la muerteen el relevodelasgeneraciones,el ritual del
pésameeraaúnmásdesarrolladoqueen unasociedadindustrial. Se reflejaen
las visitasdepésameentreparientesy vecinos,en losepistolariosdela época,
como el de SanJuandeAvila o de Lopede Vegapor supatrono,el duquede
Sessa2>.«Estandozerradaslas bentanasy todoa escuras»,noscuentaunates-
tigo enel pleito sobrela herenciade Luis Marín, «empezarona subirvisitasde
mugeres,como aorade las nuevede la mañana.»Y luegoel chismeo—«enel
discursode la combersacióndel duelo»,unade lasvisitantesplanteóla cuestión
de la herencia.

Sin duda,en las circunstanciasde la familia preindustrial,lacasano erael
lugar más a propósitopara el duelo. El cadáverparecehaber sido llevado
pronto a suentierro.Así, en 1782 el regidordon Simónde Victoria Ahumada

22 AHPG E/ManuelQuesaday Huerta,f. tó-21,14/2/1788.
23 ‘Epistolario del venerablemaestroJuandeAvila, lis EugeniodeOchoa(ed.),Epistolario Es-

pañol: colección de rartas de Españoles ilustres, antiguos y modernos, Biblioteca deAutores Es-
pañoles, 2 vals. (Madrid, [856-70). 1, pp. 295 y ss.;Lope de Vega en sus cartas, IV, pp. 184-5.
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murió (al parecer)durantela nochedel 23/24de octubre.Rezala partidade de-
función de su parroquiade SanAndrés:«sellevó a enterrarpor los ministrosde
estaparroquial al dicho conventode NuestraSeñorade la Merced(dondelos
AhumadaSalazarsolíanserenterrados),en cuia iglesia,haviéndolecantadoel
responsode costumbreparasuentierroen la tardedel día 24 de dicho mesde
octubre...,al siguientedía se le cantóvigilia y misa>~. O sea,el cuerpoparece
haberseguardadono tnásde un día (en muchoscasos,muchomenos)en casa,
aunacostade serenterradola mismatardede lamuerte,cuando—segúnel ca-
non en vigor hastael Concilio Vaticano II— no se podía celebrarmisa, te-
niendoquesercelebradoesteoficio la mañanasiguiente24.

El funeral—la procesiónde la casaa la iglesia y el entierroensí— era el
foco de la demostraciónmayorde llanto, queenaquellaépocateníaqueserpú-
blico. Un anciano—de 75 o 80 años’, segúnsu alegato—presentóun testi-
monio interesanteen ¡553 en el pleito dehidalguíade los Barahona,invocan-
do sus recuerdos,siendo niño, del fastuosoentierro del bisabuelode esta
familia en Burgos:~<yvaun hombrecubiertoconluto de xergaencimade un ca-
baIlo y llevavaunalanyacon unavandera.y otros muchoshombresa pie,y líe-
vayanencimade las cavezasunospavesesde palo...Yvan allí muchoshidalgos
parientesy amigosy hacíansu llanto, y en cesandoel llanto los derribabany
dabancon los palosen e] suelohastaquelos quebravan.y el queyva acaballo
arrastravala banderapor el suelo...»25

Talesdemostracionesempezabana ser vistascomo excesos‘paganos’.
Eefectivamente,unaley de 1502 limitó el acompañamientoa la familia inme-
diatay a los de la casa,mientrasqueotra decretó«queno sehaganllantospor
los difuntos.»A estaépocade los ReyesCatólicosel cronistagranadinoFran-
ciscoBermúdezde Pedrazaatribuíaen 1638 la moderaciónnuevaen el (luelo
—en los vestidos,en el abandonode «las barbascrecidas»,en la reformade las
costumbresexcesivamente«lúgubres»26, La ley clave,resumiendounagene-
raciónde esfuerzosen estesentidopor partede las autoridadeseclesiásticasy
civiles,era la de 1565.Con algunasexcepcionessignificativas—por la muer-
te del monarcao del esposo/esposa—prohibíael luto durantemásde seisme-
ses,limitando el vestidoa «capasy capuzes»,en vezde la ‘loba’ (larga túnica
cerrada)y oponiéndosea las colgadurasnegrasen la casao la iglesia.El caudal
ahorradoen estas«vanasdemostraciones»podría serinvertido con mayorpro-

~ Archivo Municipalde Granada,Cab;ílierosXXIV. sucesión(le don SimóndeVictoria Ahu-

mada, 1782,
ARCO 301/iOl/32,pleito dehidalguíade los Harahona,1553-1610;cf. Maicolm Vale. War

a,ícl Chi rolrv (London, 1981),pp. 88 y sg.
Francisco Bermúdezde Pedraza.Historia Eclesiástica... dc> Granada <Granada, 1638), f.

200v; Marie—ClaudeGerbe,La oc>blesse clans le rc>sau,nc de Casuille: étucle sar ses struccurcs so—
cia/es en Eo-émadtoe 1454-1516 (Paris. 1979),pi,. 324-7. Verla descripciónde dosfuneralesdeno-
blesen Valencia en 1550. en Frajicisco de P. Moinblanch (cd.>. Dietan de .leroniSoria (Valencia,
1960>.pp 36-7 y 238-42.
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vechoenmisaspor el reposodel ánimadel difunto. La aplicacióndeestasleyes
debiódedejaralgoquedesear,yaquetodavíaen 1671 el sínodode Málagate-
níaqueprohibir el recursoalas ‘lloronas’ enlos funerales,y sabemosquelas
colgadurassehacíanaúnmás populares,si cabía,a finalesdel antiguorégimen
que antes.En Cáceresen 1784, noscuentaAntonio Ponz,los noblesseguían
poniéndolas:«Antes,creoquedurabaesteenlutamientoun añodespuésdel fa-
llecimiento por quien sepuso,peroahorasuelenestarallí hastaquese caena
pedazoslas bayetas»,presentandolas iglesias,por consecuencia,un «fúnebre
espectáculo»27

Como lo señalabael moralistafranciscanoJuande Pinedaen 1589, un
numerosoacompañamientoal entierro podía ser una buenacosasi los que
ibanayudabanal difuntoconsusoraciones.Durantesuvidahabíavistoun cre-
cimiento espectacularenla asistenciaa los funerales.Pero,¿aquiénse llama-
baparaformar partedel cortejo,y quiénpodíaserincluido enel círculode los
enlutados?Los parientesson los menosvisiblesen lostestamentos—lo queno
quiere decir que no intervenían.Su influencia se puedemedir hastacierto
puntoenla provisióndevestidosde Luto. «Xergaspor mal señor,burelpor mal
marido,/ a cavallerose dueñases provechovestido:1 masdévenlotraerpocoe
fer chicorroydo: ¡ grandplasere chico dueloes de tod’ome querido.»Las pa-
labrasdel ArciprestedeHita del siglo xiv, enbocadeTrotaconventos,reflejan
la ambiguedaddel duelofamiliar:másvaleaceptarel regalodeun buenvesti-
do, aunsiendode luto, y, por lo demás,volver a vivir su vida. Son pocoslos
testadoresgranadinosqueno reconozcantácitamenteestarealidad—muy po-
cos los queseñalan,por ejemplo,quela viudapierdael usufmctode losbienes
sí vuelvaa casarse.El mercaderde Cádiz,Raimundode Lantery,apuntabaen
susmemoriasel consejoquele dabael confesorjesuitadesu hija, Clara, recién
viuda en 1700:«quela mayorhonray estimaciónquepodíahaceral difuntoera
de ponerenestado(sc. casarde nuevo)a sumujer,por el peligro quecorren

28
viudasmozasy de buenacara»

Paralos dela casa,era imprescindibleguardarla memoriadel difunto du-
rantecierto tiempo(másbien un añoque los seismesesespecificadosenla ley
de 1565),vistiéndosede luto. «Sedenamis hijos y nietoslos lutos quede de-
recho se deben»,decretabadoñaLuis Domedel—y hastaa mi nuera,«en
pagode lo queme a servidoenestaenfermedad...,queestoescomo deuda.»
Generalmenteno hacíafaltamandarloparalos de la casa,ya quese suponía
que iban a poner lutos, así que las referenciastestamentariassuelenser a
otraspersonas,ofreciendounavisióninteresantea vecessobrelaamplituddel
círculo ‘familiar’. A mi hijastro y al hermanode mi marido, así lo quiso

“ Antonio Ponz,Viage de España, VII (1784),p. 88; MartínezGil, [993,p. 398; Nueva Reco-
pilación, libros, título 5 (‘De los lutos’), ley 2(1565).

2< Alvaro Picardoy Gómez(cd.),Memorias de Raimundo de Lantery,mercader de Indias en Cá-

dé 1673-1700 (Cádiz, 949), pp. 361-3.
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doñaIsabeldela Parra(peroomitiendoa sussobrinaspolíticas);a mi criado,
tal fue la voluntaddel juradoLuis de Salas,perosólo «conquesirva un mes
despuésde mi fallecimientosin pedirsalarioalguno»~.El problemaeraque
el luto completoeracaro ——en torno a 300 realesparael del varón,200 el de
la mujer,haciamediadosdel siglo xvii, queseríapocomenosdel valor de un
buenvestidode paño por la mismaépoca.Ofrecido a alguien,eraunaseñal
del favor de quegozabacon el testador.Así, el canónigoDiego del Castillo
hizo unadistinciónentrelos lutos queofrecíaa tressobrinos,quecostabanen
total 50 ducados,y el queseñalabaparasu sobrinafavorita,quevalía por sí
solo 30 ducados.Luis de Salashizo distincionesparecidasentrelos suyos:luto
debayetapara sucuñado,«que seentiendede capay ropilla y sombrero»;un
vestidopara su mujer, «que se entiendeun mongil de bayetao de lanilla o
anascotebatanado,lo queella eligiere,y un mantode anascote»,mientrasque
las hermanasdel difuntollevarían«unasayao niongil>~, másel mantode anas-
cote. ‘Provecho(so)vestido’,en palabrasdel Arciprestede Hita, podíaserpara
un criadoo un pariente.Paralos queteníanla obligaciónde llevarlo, el coste
—equivalenteal salariode un jornalerodurantela tercerapartede un año—
eraelevado.Así, la mujer del pescaderoAndrésMartín especificóen sutes-
tamentode 1637, «queel luto del dicho AndrésMartín seaalquiladopara el
día (le mi entierro»30

Cadavez más importanteen la épocamodernaera la solidaridad ‘espiri-
tual’. Lo habíaseñaladoAlejo de Venegasen su tratadofundamentalsobrela
muerte(1537), y lo volvió a repetirel moralistafranciscanoJuande Pinedaen
1589: lo importanteeraserasistidoen la agoníafinal no por unanumerosafa-
india o parentela,sino por gentedevotacuyasoracionespodíanbeneficiaral
alma.Durantela segundamitad del siglo xvi el cortejofúnebreaumentabaasí
con invitacionesa frailes, cofradesy menesterosos31.En 1636,doñaPoloniade
Zárate.viudade un mercader,llamóa su funeral a 12 frailesdel monasteriode
la Trinidad, 12 de SanFranciscoy 12 clérigosmás.«y si parecierepocoeste
acompañamiento,mandoqueseael queparecierea mis albaceas.»Unade las
asistenciasmásnumerosasera la del mercaderde sedaTomásLópezde Rojas,
quien invitó a 24 sacerdotes(luegoampliadosa todos losbeneficiadosde las 24
parroquiasde Granada),24 frailesde San Francisco,24 de SanFranciscode
Paula,24 Carmelitas,24 Trinitarios, 24 religiososde SanAntonio, 16 de San
Juande Dios (de los cualescuatrollevaríansu cuerposobrelos hombros)y 12

~“ AHPG E/Antonio del Baño,tI 15-1 t7v, testataentoDomedel,28/4/1645;E/JuanVázquez,ti

1192-1201.testamento Luis (le Salas, i/li)/l625: E/Luis de Morales.f 603-8v. testamento La Parra,
22/7/1622.

AIJI>G E/FranciscoLópez Tenorio, II 69-72v,testatnento María Día,, 28/10/1637, y codicilio,
31/10/1637.

FrayJuande Pineda, Diólogos /hnsiliarcs de la agricultura cristiana, cd. Juan Meseguer Fer-
nándezOFM, 5 voL. (Madild, 1963-4), V, p. 267; Carlos Eire, From Madrid to Purgaíc=ry:The Art
c,ncl Cro/Y of Dying itt Sixteení/,-Ce,acov St~aiuí (Cambridgc, i995). Pp. 125—8.
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pobres32~ Estasgrandesprocesionesrecorríanel caminodesdela casadel di-
funto —dondehabríanentradoenalgunoscasosparadecirun responsosobreel
cuerpo——hastala iglesia.

Comprenderel motivo deestoscortejosno es siemprefácil. Muchohabrá
dependidode las circunstanciasde cadaindividuo, y aundentrode lamismafa-
milia podíahabervariantesinteresantes.Así el mercaderdesedaFranciscoMu-
ñozde Torresseñalabaun acompañamientode 18 clérigos,30 frailes francis-
canosy 30 carmelitas,con 30 pobresen su testamentode 1703,mientrasquesu
mujer, por el suyo (fechadoel mismo día), invitaba a «toda la religión del
Carmeny deSan Francisco»,más50 pobres1 Lasmujeresparecena veces
masaferradasa los acompañamientosnumerosos.¿Seríaunamanerade afirmar
su personalidaden un mundomasculino?

Se nota,al contrario, la discreciónde los queno tienenraícesen lacomu-
nidadlocal—por ejemplo,personasaquienesles sorprendelamuertecuando
estanen Granadapornegocios(amenudo,siguiendopleitosenlaChancillería).
Así, elmercaderirlandésdonJuanAthay (¿O’Dea?),vecinode Sanlúcar,pedía
un entierrodiscreto,«porno tenerpersonasenestaciudad(sc. deGranada)de
conozimiento>~~. Este afánde discreciónparececomunicarsedurantela se-
gundamitad del setecientosa unascapasmásampliasde la población.Signi-
ficativo, por ejemplo,es queseencuentraa máspersonasquetienenqueinsis-
tir, no yaquesu funeral fuesesinpompa(estoscasossedabansiempre),sino al
revés—quesea«mi entierroen público,y con todasolemnidady acompaña-
mientocorrespondiente»—casi comosi se planteabala alternativacomouna
nonnanueva.Los queinsistíanen esto—como la actrizMaríade la Bermeja,
muertaen 1793— «quese celebrasedicho suentierrocontodapompay apa-
rato»—quizásteníanalgún motivo paraafirmarseanteel públicon•

En cualquiercaso,en laGranadadel setecientoslasreferenciasalos acom-
pañamientosde frailes empiezana escasear.En algunoscasoses posibleque
esto seadebido a las nuevascircunstanciasde redactartestamentosmucho
antesde la muerte,dejandoen manos de apoderadosla responsabilidadde
determinarla naturalezay la composicióndel cortejofúnebre. Pero aunte-
niendoestoen cuenta,parecesignificativo queun mayornúmerode testadores
pidenmoderaciónen susfunerales-—comoel secretariodel SantoOficio, don
PedroMoreno, muerto en 1793, quien quisoquefueradiscreto,«llebándose
docehachastan solamente,sinmúsicani otro fausto.»Tal solicitudno es nue-
va, por supuesto,peroenla Granadadefinalesdel Antiguo Régimentenemos

32 AHPG E/FranciscoLópezTenorio,f. 68 1-4, testamentoZárate,6/10/1636;E/Estebande la
Calle, f. 303-313v,testamentoLópezde Rojas,4/4/t673.

AHPG E/JuanBermúdezde Palacio, f. 778-83,testamentode doñaClaudiaPadial,y f. 784-
92v, desu marido, Francisco Muñoz, ambosde 9/11/1703.

~ AHPG E/Tomás de Viedma (registro2), f. 1103-6, 19/6/1746.
“ AHPG E/Joséde Layas, f. 255-69, 13/3/1793.
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la impresiónde queseencuentramása menudo36.Tratándosede un secretario
del SantoOficio, sepuedesuponerqueno eraa causade unapérdidade fe ni
de una‘secularización’naciente.¿Un cambiodel contextofamiliar, quizás?La
tntimidad’ de la casapareceapreciarsecadavez másen el setecientos una

aspiraciónquepuedehabercontribuido,por ejemplo,al aumentoen estosaños
delos matrimonios‘secretos’,con dispensaciónde las amonestaciones.

En laProvenzadel siglo xvííí el nuevoindividualismose reflejabano sólo
en la disminuciónde la participacióndefrailesen los funerales,sino de las co-
fradíastambién.Peroestepasoesdudososi sedabaen Granada.Lasherman-
dadesparecenseguirteniendounaresponsabilidadimportanteen el entierrode
susmiembros,amortajandoel cadávery llevándoloa la tumba37.Figuransobre
todoen los testamentosde una ‘clasemedia’—artesanos,comerciantes.Tienen
un anclajeinteresanteen un barrio determinado:así,lacofradíade la ‘Subida a
los Cielos’, con su sedeen el conventode la Merced,figura en testamentosde
campesinosde la parroquiavecinade SanIldefonso,mientrasquelos tejedores
de sedade San Cecilio y SantaEscolásticaacudíanal monasteriovecino de
SantoDomingo.Así también,los inmigradosfrancesessolían inscribirseen la
hermandadde ‘San Luis. Rey de Francia’,ubicadaen SanAntonio Abady ve-
cina, por lo tanto,a la callede Mesones,dondemuchostrabajaban.Sinduda,
estasasociacionesofrecíanun medio importantede integraciónen la comuni-
dadurbana—integraciónqueno se limitabaal barrio, yaquemuchostestado-
respertenecíana másde una hermandad.Tambiénes interesanteconstatarla
unión de marido y mujeren susfilas, planteandomuchascuestionesacercade
sucompatibilidadcon la intimidad del hogary la mayordomesticidadcaracte-
rísticadel setecientos.Las hermandadesseamoldabanmejor que las ordenes
religiosasal buen ordensocial’ anheladopor los Ilustrados,quesi bien mira-
banconrecelolas trabaspuestaspor los gremiosa las actividadeseconómicas,
sinembargoapoyabana las asociacionesobrerasengeneralcomocimientosde
la jerarquíasocial y mediosde difusióndelas buenascostumbres38.

Más problemáticadesdeesta perspectivaera la caridadcon los pobres.
Unade las mayorescaracterísticasde la Contra Reformahabíasido el nuevo
énfasispuestoen la reformasocialcomo parteintegrantede unapiedadbienen-
tendida.De ahí, la fundaciónde escuelas,la extensiónde hospitales,elrecoger
a huérfanosen las llaínadas‘casasde doctrina’.Duranteel siglo xvi los niños
huérfanosy los pobresadquierenun papelmás importanteen los funerales.
Muchostestadoresgranadinossolicitansu asistencia,recompensándolescon la
cera(le loscirios que llevabany hastacon dosrealescadahuérfano.La caridad

“ AHPG E/VicenteGil de Jivaja. f. 108-19v, 1/5/1793. Perono hubo tal bajaen Galicia,ver Do-

mingo González Lopo, «La actitud ante la muerte en la Galicia occidentalde los siglos xvii y
xviii». ¡¡Coloquio deMetodología de H¡storia Aplicada (Santiago, 1982).

lópez Muflo, L.abc,r bcnéfico—scwial de las cofradías, p. 86.
> Pedro Rodríguezde Campomanes, Discurso sobre la cóueacicSn popular de los artesanos,

1775. cd. por John Reeder(Madñd, 1975).
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ocupabaun lugar aseguradoen lostestamentos.Cadauno teníaquetomaren
cuentaprimero las llamadas‘mandasacostumbradas’,queparecenhaber in-
cluidoel culto al santísimosacramento,la redencióndecautivosen manosde
losmorosy el mantenimientode los santoslugaresde Jerusalén.Pocaseranlas
cantidadesreservadasa estasentidades.Captabanmásla imaginaciónde los
Granadinossuspropios pobres,querodabanpor las callesde la ciudad.«Enlos
nuevedíasdespuésde mi entierrose délimosnaen mi casaatodoslospobres
mendigosque le entrarena pedir», mandódon BaltasarBarahonaZapataen
1658;«queen el término detresdías,contadoel demi fallecimiento>~,decretó
la nuerade los marquesesde CasaVillarreal en 1793,«sedeny reparttanpor
mísalvazeasen las puerttasde mis casas900realesde vellón» ~. Una genero-
sidadque empezabaa sermal vista,por fomentarla ociosidad.Don Baltasar
queríadar más,por lo tanto,a los ‘vergonzantes’—viudas,doncellas,gente
‘decente’ venidaa menos.Peroes evidentequeparaél y paralos de sugene-
raciónseguíaprevaleciendola noción de la bondadesencialde la limosnaen sí
misma: «encargoal quesequisieremostrarmáspío de mis alvazeas>~,rezasu
testamento,«asistaa estalimosnaporamordedios.» Unaterminologíaquese
va modificandoa lo largodel setecientos:«regulandolas limosnascon la mejor
conductta»,especificalamarquesaherederade CasaVillarreal en 1793.«Sere-
parttaa la ora de mi enttierroy en la puerttade la yglesiaa los pobresmendi-
gos»el dineroquehubieracostadomi ataúd,mandodon FranciscoMouton Ló-
pez, el boticario, «paraque con susruegosalcansende Dios mi eterna
consolación»—pero, comocorrespondíaa un hombrede la Ilustración,añadió
quesobreesto«seles instruirápor mis limosneros.»Un añodespués(1789), el
mercaderde sedadon JuanNavarroPalenciay su mujer legabanunade las su-
mas más importantesque hemos visto a la caridad—pero lo hicieron con
cíertasprecauciones,dividiéndola en trespartes,entrela juntade caridadde su
parroquia,los ‘maestrosy artesanasde la seday un fondo secretoadisposición
del espososobrevivienteen consultacon el prior de SantoDomingo4O~ Una
nuevamentalidad,queveíaen el pobreun problemasocial másqueun Lázaro
bendecidoporDios, empezabaa serevidente.

Mirandolos testamentosprotestantesdel sur deFranciaduranteel antiguoré-
gimen,Michel Vovelle ha señaladoun contrasteinteresantecon la tradicióntes-
tamentariacatólica.Entrelos protestantesdeLourmarinhacia[700, por ejemplo,
el 90 porcientode los testamentosincluíanalgunaprovisióncaritativa,contratan
sólo el 6-7 por cientoen el pueblocatólicode Cucaron.Los católicosque legaban
algo a los pobres—y eransobretodo los notables—lo hacíandeunamaneratra-
dicional, repartiendolimosnaentrelosqueacompañabanel féretro4i~ Sin duda,

~‘ AHPG E/SalvadorFranciscode Molina, f. 138-45v, testamentodeBarahonaZapata,
23/3/1658;E/Joséde Zayas,1k 201-3,testamentoLuna Ansoti, 28/2/1793.

~» AHPG E/Franciscode P. Arroyo Montero,f. 69-75v,30/4/1789.
41 Vovelle,E/déBaroque. p. 562.
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habráque teneren cuentala ‘economía’católicade la salvación,queprivilegiaba
la comunidadespiritual,encargandomisasde ánima,lascualessufragabanindi-
rectamentelos notablesgastosparaconlos pobresasumidospor las órdenesre-
ligiosasy las cofradías.La ley castellanalimitabaencualquiercasoel dineroque
se podíagastaren funeralesy en caridad,si el testadortenía‘herederosforzosos’
(descendienteso ascendientes),al quinto de susbienes>.En Inglaterray en Fran-
cia, parecedistninuirel númerode testamentosquelegansumaspequeñasa los
pobres—la caridad ‘simbólica’— dejandoen otras manos,sobretodo institu-
cíonaies,el cuidardel bienestarsocial42.Estaevoluciónpuedesermenoscarac-
terísticade España,dondelostestamentosdel setecientosparecenseguir,por lo
general,pautasmás tradicionales.

LA SEPULTURA

Todo un simbolismode actitudeshacia la muertese resumeen las formas
de sepultura.Si a los pobresles tocabasu horaduranteel funeral,el lugarde
entierroera unaespecie(le santuarioque unía a la familia con la iglesia. En
princi.pio, el conceptode santuariopuedepareceralgo paradójico,ya quela fór-
mula cte los testamentospone suénfasiscii la corrupcionde la carne:«Enco-
miendo mi ánimaa Dios nuestroseñor,que la crió y redimió por su preciosa
sangre,y mandoel cuerpoa la tierrapor ondefue criado.»Sóloun testadorgra-
nadinode los quehemosvisto hacealgunareferenciaa la resurreccióndel cuer-
po. Tradicionalmentehabíaun cierto anonimatodel cadáver,tal como lo hase-
ñaladoAriés en el casode Francia.Sólo unaminoría de granadinosposeíansu
propiasepultura—los bolicariosy artesanoscuyaslápidassepuedencontem-
plarhoy en la entradade la iglesia de SanJosé,por ejemplo,o los juradosy le-
tradoscuyascapillas se alineanal lado de su navecentral.Perola normaerael
depósitodel cuerpoduranteuno a cincoaños,paraquela carnesedescompu-
siera,y luego el recogerlos huesosparaponerlosen el osariocomún.Los an-
tiguoscementeriosjttntos a cadaiglesia, cuyatrazaes difícil rastrearhoy, de-
bíande sercomoaquel, «descubiertoy sin cerrar»,lamentadopor el cabildo
sevillanoen el siglo xví, dondelos vecinossolíanecharsusinmundiciasy los
perroserrantesroer loshuesosmal cubiertos~.

Serenterradoen el interior de la iglesia—auntemporalmente—eraun pri-
vilegio. Los testadoresquepodíanespecificabanen qué partequeríanserde-
positados:«a[ ~ (leí altarde la Concepción».«en la entrada»,«en la partemás
humilde».BartoloméMoyano,labradorde La Zubia, pedíaelentierro«haziala
canil¡~ cje sant ns~ donde e«t4tn mi>~ eniorrtiAnsnii NA~i,-é..aA. hijos ..>~..

42 Floulbrooke. I)eaíb, Religion ancí tlíe Familv. pp. 127—3<.): Vovelle, Piécó Barc>que. Pp. 232—41
y 259-61.

‘edroHerrer;í Piiga. Sociedad y del/nc,.,encic, en el siglo dc c>rc (Granada1971). p. 86.
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mí mujer, señalaráel sitio dondea de ser.»Paramantenerla unidad de la fa-
milia en la muerte,sinembargo,eranecesarioadquirirla propiedadde aquellu-
gar,dondede otramodosehubieraido acumulandootros cuerposy sacandolos
huesosunavezconsumidala carne.«Es mi voluntadquesecomprela dichase-
pultura»,prosiguióMoyano,«y elprecioquecostare,siendomoderado,se pa-
guede misbienes»~. ‘Siendomoderado’:unacondiciónquelimitabael reparto
de tumbasfamiliaresen el antiguorégimen.Aún paralosquetenía lapropiedad
de unaparceladel suelodel templo, elmantenerviva la memoriapodíaserpro-
blemático,ajuzgarpor lasreferenciasa cómoreconocerel sitio: paradoñaCa-
talinaBermúdez,en la iglesiade SantaAna, se tratabadela «sepulturade mis
padres,a la hazeradel púlpito, másarriva, y tieneunalosapequeñablanca»
(1620);paraPedroFernándezde Palmaen 1659,habíaquebuscar«la sepultura
de mis abuelospaternos,(que) tiene su losa demármol blancocon su letrero
quedeclaralosdichos nombres.»Un problemaparecehabersido el no renovar
el letrero: cuandoel licenciadoAlonso Moreno mandóser enterradoen la
tumbade sutía en el Sagrario,informó que «el título dize: ‘aquíyaceel muy
maníficoseñordon JuanMéndezde Salvatierra’,al ladodel altarmayor».Al
faltar la sucesiónmasculina,habríaotro cambiode nombrea la generaciónsi-
guiente,pasandola sepulturade los Salvatierra-Morenoal licenciadoRodrigo
de la Fuente45.El acumularhuesosen los sitiospequeñosdisponiblesdentrodel
edificio eclesiásticoera un fenómenoeuropeo,hastaqueel cementerioempezó
a serpopularenel siglo xvtíí, primero quizásen Inglaterra,permitiendoun uso
mayordel monumentoconmemorativo.

Erala élite la quemanteníaviva la memoriade susmuertosen losprimeros
siglosmodernos,fijándolaen un lugar concreto.Don Fernandode Céspedes
Oviedo,con familia en Granaday en Tarancón,quisoserenterradoallí donde
su hija y heredera,de cincoañosde edad,residiere:«si mi hija, doñaJuanaMa-
ria, tomareestadoen estaciudadde Granaday hiciereasientoenella,quieroy
esmi voluntadseantraydosa ella el dicho mi cuernoy el de mi mugere hijos...
porquemi voluntades queestemostodosjuntosdondela dichadoñaJuanaMa-
ría, mi hija, residiere,paraque rueguea Dios por nuestrasalmas»~. Esta
mentalidadse refleja enla proliferaciónde lascapillasfunerarias,característi-
cade Españay de Europadesdefines de la EdadMedia. La delos marqueses
de Los Vélez en la catedralde Murcia es testimoniograndiosode estefenó-
meno.Concediendounabóvedaparael entierrode los señoresde Garciezen
1412,el cabildode Jaénadvirtió: «las personasde loshomese mugeresen este
mundoen susestadossonmáshonrados,ellose lossuslinages,con las sepul-
turasapartadase señaladas,porquelas otras cosasdel mundoson todasfalle-

»~ AHPG E/AlonsoMuñoz, f. 1105-tI, 19/11/1623.
~> AHPG E/FranciscoLópezTenorio, f. 17-20v,testamentoMoreno, 16/9/1620;cf E/Luis de

Morales.1k 572v-5, testamentoBermúdez,240/1620;E/SalvadorFranciscodeMolina, f. 377-83v,
testamentoFernándezde Palma,25/8/1659.

46 AHPG E/GonzaloHernándezSegado.f. 731-7v, 29/8/t622.
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cedrase las talessepulturasquedanparasiemprejamásen Inemoriadeaquellos
a quien fuerono sondadas...»Decoradasconlos monumentosde la familia —

la de los señoresde Villar don Pardoen la catedralde Jaénera colgadacon «sus
camisetasy estandartesy losescudosde susarmas»—parecíana los hombres
de la Contra Reformacomo unademostraciónde virtudes más paganasque

¡7
crístíanas

Así, el sínodode Granadaen 1565 intentómoderarla formade las sepul-
turas,decretando«que a ningunapersonade qualquierestado...se le poííga
tumbasobresu sepultura sino todaslas sepulturasseanllanascon el suelo.»
Aunqueeximió del decretoa los que teníancapillasparticulares.les incluyó
bajo la prohibición generalde que«no se le pongana personaalguna,de qual-
quier calidady preeminenciaquesea,pavesesnr armasni lanzasni banderas,
sino fuere escudode susarmaspintadoo esculpidoen su capilla, porquees
grandeabusoy vestigiode gentilidad»45.Lascapillasencomendadaspor la éli-
te granadinadurantela Contra Reformapuedenhaberobedecidoa estasnor-
mas.Hace falta un estudiomás a fondo, pero sabemospor referenciasen los
testamentosquelos retablospredominabancomo expresiónartísticade la nue-
va espiritualidad.Así el doctor Lorenzo Cruzado,médico,queríasu bóveda,
con un retablosobreel altar«dondeestuvieseNuestroSeñory NuestraSeñora,
y el señorSanJuan,y de rodillas a los pies los dichosdoctorCrugadoy sumu-
ger. y un letrero puestoquedixesequeaquellacapilla y memoriaera y avían
dexadolos susodichos» Sin embargo,el enormecoste—1.00(1ducados—y
otros factoresrelrasaronesía y nl rasobrasdel estilo. El mayorgaslo eraposi-
blementela memoriademisasque teníanquesercelebradasen la capilla: asíel
inquisidordon Juande Saíi Clementepocosañosantes(1625)habíadejado500
ducadospara la bóveda,pero 1.000 paralas misasquedebíansercelebradas
allí, mientrasqueeransolo 350 realeslosque legabael aristócratadon Juande
la Torre Avellanedaen 1622al pintor para«quehagaun retabloparanuestra
capi lía en SantaAna’> ~>.

Posiblementela orientacióngeneralhaciauna mayorsimplicidaden las se-
puliuras—.—ia-p~e4ére-nci-acadavezmás marcada-por-lápidas-conmemorativas-en
vez de estatuasoranteso yacentes—debealgo a la influenciade la Reforma
protestantey la Contra Reformacatólica.En el casode España.nosencontra-
moscon la quejade Antonio Ponza finalesdel Antiguo Régimen,evocando«la
laudableusanzade nuestrospadresen erigir suntuosossepulcros...y queesta

(ion, ib A reí‘me deMolira. Nobleza <le A nc/aNclo. 1 588. ecl. por Enri q tiC <le Toral Uadís

1%?) PP 61’ 4x 65’
>1doc c>oc s uíc>cla/c del arzc>hispc¡clc> dc (hanada. libro 3, título 1 0. decreto 1 5: Nlartmes

cuí Mí,>> Ic y <mc ,edacl pp ‘08 y 437.
AIIP(s t /1 uís Gonz<I~,. r. 1052-61v, testanienmo Juan Fernández de Molina (incluyendolas

prov i~iorics dc t orunzo 1k ruzado 1. 28/6/1627.
AII 1K> L/Goíi, ¡lo ¡ lurnández Segado. 1. 731-7v. lesmamento Torre Avellaneda. 29/8/1622;

E/Jcroii itio dc Fi is 1 357 63, testamento San Clemente,21/2/1625.
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usanzaha degeneradoennuestrosdíasen no sé si digamezquindado faltade
piedad...Secontentanlos quemáshacencon poneren la sepulturaunatriste lá-
pida»~ Como los puritanosen Inglaterra,la mentalidadmás secularde los
Ilustradosseguíavalorandola tumbacomomonumentocívico’, capazde co-
muntcarun mensajemoral—la brevedadde la vida,el sacrificio del yo a la co-
munidado a la posterioridad...

En la épocade la ContraReformaen Granada,la personalidaddel indivi-
duoparecesubordinarsea laafirmaciónde lacomunidadde lossantos.Lasca-
pillas de laaristocracia,si bienostentanlos escudosde armas,ponenelénfasis
en la representaciónde lossantospatronos,cubriendocon un ciertoanonimato
a los individuos quehansido enterradosallí. Lo importanteeraquelos huesos
reposaranbajo la protecciónde la jerarquíaceleste.Poreso,la popularidadde
losconventoscomo lugarde entierro.Serenterradoallí eraun privilegio, que
no estabaal alcancede todos.DoñaMaríade Heredia,viudade un contadordel
rey, quedasersepultadacon su marido,en la capilla de las monjasde Santa
Paula: «Encargoa doñaAna de Turixa, mi hija, monja del dicho convento,
hagala negociación,y no aviendocomodidad,me entierrenen la iglesiade San
Andrés,en la sepulturademis padresy abuelos.»En el mismo año(1622),otra
mujerelegíaal conventode la Merced,«teniendopusibleparaello»,y si no, en
su parroquiadel Salvador52.El problemaaquíparecehabersido La falta dere-
cursosfinancieros,ya queerasiempremáscaroel entierro entrelos religiosos.
Michel Vovelle ha sugeridoque la popularidadde la sepulturaconventual,
muy alta en torno a 1700 (el 40 por ciento de los testadoresde la élite de
Marsella,por ejemplo,la pedían),bajó de unamanerasignificativaenel siglo
delas luces.Tengola mismaimpresiónenel casode Granada,aunquehabrá
que estudiarmás a fondo el contexto—ya que la nuevafórmula (sepultura
«dondemuriere»)puedereflejarenparteel hechode sermásfrecuenteenel se-
tecientosel hacerel testamentoantesdecaerenfermo,dejandoparala familia
laeleccióneventualde la tumba.

La elecciónde la sepulturadependíade variosfactores:la devociónreli-
giosa,el deseode serreunidoenla muertecon un difuntoquerido,el culto a la
memoriadel linaje... Lasexpresionesde amorpor un espososonfrecuentes,ta-
les como la de don BaltasarBarahonaZapata,quienen 1658 quisoserpuesto
en el mismo ataúdque su primera mujer, muertaya tanto tiempo antes(en
1616), «paraque me acompañeen la muertequien en la vida me hi9o tan
vuenacompañía.»Un obstáculoen talescasoseraquea menudola sepultura
pertenecíaal linaje, a losparientesde sangre,a quienesel viudo o la viudaten-
dríaquepedirpermisoparasu entierro.Estamoslejosdecomprenderla sutileza

>1 Ponz, Viagc• de España, Xl (1787), p. 179. Cf. la actitud de un reformadorcatólicodel seis-
cientos,enJesúsM. Granero,5. J.. Don Miguel Mañara: un caballero sevillano del siglo xvii (Se-
villa, 1961),pp. 413-4.

“ AHPG E/LuisGonzález,s.f.,testamentodoñaMaríade Heredia,6/10/1622,y testamentodoña
Maria Arias, 13/2/1622.
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de las redesde solidaridadqueetilazabana las familiasgranadinasdel Barroco.
La capilla funerariaresalta,sinembargo.comouno de los focosdel linaje, per-
tenecienteal ‘parientemayor’ y símbolo de su autoridad.Peroquedamucho
porexplorarencuantoa laspreferenciasde vecindad,de ramafemeninao mas-
culina,de orientaciónreligiosao personalquedeterminaranla elecciónde un
sitio másqueotro.

LA CONMEMORACIÓN DE LOS MUERTOS

Los testamentosofrecenunavisión interesantede la mentalidadreligiosade
su época.Aunquesehaconstatadoquelos preámbuloscontienenunasfórmulas
algo estereotipadas—y el notariogranadinoLuis Gonzálezguardabaen sure-
gistr<) para 1 622 un ejemplarde lo que se podíaproponeral testador—estos
puedensercomparadosen cienomodoal teatrode la época:un marcoformal,
dentrodel cual, sin embargo.quedalugar paraunaexpresiónreal, si bien sutil,
del sentimientopersonal.Las variantesnuncasonmuy grandes—aunen el caso
de sacerdotes(salvo unoscuantos),o de los que tienenla oportunidadde re-
dactarsu propio testamentoológrafo. La fórmulagenerales la afirmaciónde la
creenciaen la Trinidad y en la doctrinaenseñadapor la iglesia de Roma(dos
respuestasa las heterodoxiasdel siglo xvi, sinduda,quehacenpensaren la asi-
nidación(le la enseñanzade la iglesiapor la mentalidad populargranadina).Hay
referenciasa la necesidadde la muerte—«lascosasde estemundosoncaducas
y perecedoras»—--y a la esperanzaen la bondaddivina. Curiosamente,quizás,
pocosson los testadoresque invocan a santospatronoscomo intermediarios,
centrandosmi atenciónúnicamenteen la Virgen María, ‘abogada’. ‘ imítercesora
privilegiadacon Dios. En las formulasdeconfianzaen Jesucristoesdondepa-
receradicarel interésmayordel texto. Don JuanAlfonso FernándezdeCórdo-
ba,cmi su testamentocerradodc 1678.influido posiblementepor su comífesorje-
suita,sealargaun poco,refiriéndosea la enormidadde suspecados,«puespor
e.ll n~ ‘~c~ ~u>~<(‘ej Ñtn) en unacruzparared¡:r el xónern humano»,temiendo«la
quentaqueme a de sertomadade mis culpasy pecados»,peroconfiado«dela
biva fe quetengo,y de quemi arrepentimiento,patrocinadocon el amparode la
birgen santísima,a de serparteparala remisióny alivio de penasquepor mis
pecadosmereciere...»~>. Un siglo mnás tarde,el boticario FranciscoMouton
Lópezafirmó suconcienciade «lo muchoquea esteseñor(Jesús)he ofendido
comí el nial usode mis talenttos»,ofensaqueesperabaser lavadapor la samígre(le
Cristo. Seríainteresanteexaminarun poco más estasfórmulas, que pueden
ilustrar unacierta lendenciahacia unacontabilidadmásestrictadel individuo
con su concienciaen un siglo, como el setecientos,algo influido (pero¿enqué
círculos,y haastaqué punto?)por unaespiritualidad‘jansenista’

Al IPG E/ JuanFranciscoTalur. 1k 174-87 7/10/1678.
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La conmemoraciónde los muertosobedecíaen primerlugar al vivo senti-
mientode los castigosquepadecíanpor suspecadosen el otro mundo.«Con-
siderandolas gravespenasy tormentoquepadezenlas BenditasAnimas del
Purgatorio,que segúndoctrinade todos los Sanetosson maioresque los tor-
mentosquepadecieronlosmártires»,la hermandadparroquialdeSanJoséen
1692 ofrecíaasusdifuntos~<sufrajiosy otros socorros»t La eficaciade la ora-
ción por otra personaerageneralmentereconocida—así las referenciasfre-
cuentesen los testamentosa legadosa los amigos,‘por amory para queme-
guen.’ La doctrinadel purgatorioera,posiblemente,comolo sugiereAriés, una
creencia‘culta’ que sóloempiezaa serasimiladapor la culturapopularen el
sisgloXVII. En la Granadadeprincipios del seiscientos,sinembargo,parece
ya firmementearraigada,con un sentimientovivo deun lugardondelos fieles
estánesperandosuturno parasalir, dependiendode lossufragiosde losvivos,
y recompensándolesa su vez consu propia intercesióncon Dios. María de Es-
píritu Santo,mujer de un albañil, deja20 misasen 1625 por las personasque
estánen el purgatorio,«paraque las ánimasquandovayana gozarde Diosme-
guenpor mi ánima.»Pero,quefuesendependientesde los vivoso intermedia-
rios entreellos y Dios, las BenditasAnimas sehabíanconvertidoen el objeto
de un culto verdaderamentepopular.

De todoslos sufragiospor los muertosel máseficazerael sacrificiodela
misa. ParaAriés, lo que hubiera llamado la atenciónde un visitantea una
iglesia de la épocamodernaera menosla actividad de los sepulturerosen
rompery abrir el sueloaquíy alláparaenterrar,queel ajetreoen los muchosal-
tares,losrezosy los cantos,la selvade luminariasenla rondacontinuade mi-
sasdeánimadía Iras día. Don BaltasarBarahonaZapataencargabaquelas 300
misaspor su ánimaen San Francisco«se digan consecutivamente,sin cesar,
despuésdel día (le mi entierro»,y queel mandatode 250enotros conventosde
monjesdescalzos,«mis albazeas,por amorde Dioslo hagancumplir con toda
la brebedad,del dineroqueyo dejare,o vendiendooro o lo quemejorbentatu-
bieredemis bienes.»La urgenciadel asuntoestabafuerade duda.

La doctrinadel purgatorio,eclesiásticaen susprincipiosteóricos,encon-
trabaun ecoen la creenciatradicionaldel puebloenlos espíritusde losmuer-
tos que rondabanpor la tierra, vigilando la conductade susdescendientes.
Las ofrendasde pan,vino y cerasobre las tumbasse situabanal punto de
confluenciaentreambasideas.«Nos llebenofrendaparalos nuevedías(des-
puésdelentierro),de pan,vino y cera»,mandaronel tratanteDomingodeSo-
ria y su mujer55. Es posiblequeesta tradiciónse perdía,sustituyéndosepor
ofertasde dineroal cura; peroel culto a la tumba de los antepasadosno hizo

~ LópezMuñoz, labor benéfico-social de las cofradías, p. 04.
“ AHPG E/Rodrigo Dávila, f. 893-8v, 150/1602.Sobrelas ofrendasengeneral,ver Antonio

DomínguezOrtiz, La scsciedad española en el siglo xv”, 2 vots. (Madrid, 1963-70), II, p. 56: Stephen
Wilson, TIte Magital lltuiverse (London 2000),pp. 300-1.
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sino reforzarse.Tantardecomo en 1791, la doncellaMaríaAlonsodeTorres
pedíaunamisaconmemorativacadaañopor suhermanoen el conventode San
Antonio Abad,«ala qual asistala comunidadcon luzes,puestala tumbaen me-
dio de la iglesia,con seisvelasen el altar, seisa la Virgen, dosen los ciriales,
seis en la tumba y seiscirios a sus lados»—aunquees interesanteconstatar
cómo las lámparasperpetuasquedeberíanarderensu memoriaestaránpuestas
en los altaresy no en la sepultura56, En plenaépocabarroca,DiegoOrtiz de Zú-
ñigadabaunaviva impresiónde la catedralde Sevillael 2 de noviembre,díade
las Animas: «estantala copiade hachas,tumbasy túmulosquesobrelas se-
polturasse ponenque,hechotodoel templo unaespesaselvade antorchasy lu-
zes.causatal lúgubregrandezaquees un de losdíasmásdignosde la asisten-
cia»~. Pero su entusiasmono fue compartidopor Antonio Ponza finalesdel
Antiguo Regimen,cuyo obrareproduceun mandatodel condede Floridablan-
ca, tratandode reducir las luminariasacausadel riesgode incendio.El am-
bientecultural iba cambiando.

La forma y el númerode misasdejadaspor los testadoresgranadinosex-
perimentaroncambiosinteresantesa lo largo de la épocamoderna,tantocomo
en otraspartesde Europa.A priticipiosdel sigloxvii las peticionesde misasre-
flejabanla devocióna santosparticulares.Más quedevoción,parecetratarsede
creenciaspopularesen la eficaciade ciertascombinacionesde misas—las 33 a
San Amador,por ejeniplo,o las30 a SanGregorio,o las 5 a San Agustín,por
e.íemplo.Pedrode Ciruelo,en suconocidaReprobaciónde las supersticionesy
hechicerías(1547), arremetecontraestasideasde una salvaciónautomática,
aseguradapor el númerou ordende las misascelebradas,poniendoel énfasis
en la devoción.Peroel Concilio de Trentose mostróprudenteen su legislación
sobreel asunto,prefiriendo una‘poda’ de losexcesosal arranquedel árbol de
la culturapopular<

Emí todo caso,se notaen los testamentosgranadinosentre1620y 1650 que
la dedicaciónde misasparticularesempiezaacaeren desuso.Las misasson
mas agrupadas,más numerosastambién—por centenares,o por miles. A lo

yr.<r.c.u~ ‘a ‘1ecfr’~n~l1 c d
larmenteen los llamados ‘altares privilegiados’ (normalmente uno en cada
parroquia.quegozabade una indulgenciaparticulardel papapara‘sacaráni-
mas’ del purgatorio).Las listasmerecenserestudiadasmása fondo,paraacla-
rar lo quepodríamosllamar la topografíade la religiosidadpopularen la Gra-
nadadel Harroco.Cuandodon Franciscode Acevedopedíaen 1681 quenueve

>‘ AHPG E/Mantiel Quesaday Huerta,(.213-50v, 17/11/1791.Sobreel culto a la sepulturaen
la Españarural hasmael presente,ver W.A. I)<.uglass.Í)ec,tI, in Mordaga: tunera,> Rilual it> a Spa-
oíd> Basquc Vil/age (Seattle.1969).y GeorgeM. Fostei,Cult tu e cinc1 Ccntquest: Anw,ica’s Spanish
Jicritage (New York. 1960). Las costunibies popularesen tomo a lamuerteparecenmásvivasy abi-
ganadas-—--<-más paganas?—en el norteque en el surde la penínstíla.

DiegoOrt¡,. <le Zúñiga. Anales c•c-le.oc3sticos y seculares de emilio (Madrid, t 677. p. 441.
Ej re. Icor> Mc.chicl tcs Purvato,y. pp. 226-8:Marmíne,Gil, Muerte y Sociedad, pp. 224—35.
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de las SO misasqueencargabana los agustinosdescalzosfuesencelebradasal
honorde SanNicolásTolentino,«dequien soymuy devoto»,tuvoqueaceptar
queestofuesesolamentesi el prior del conventoestabadeacuerdo.Se sacala
impresión de un mayor control porpartedel cleroen el seiscientosdel culto de
los muertos,y señaladamentede la formade las misas.

El problemaal cual el cleroteníaquehacerfrente,y que suscitabaquejas
ya desdefinalesdel siglo XVI, eraqueel grannúmerodemisassobrepasabala
capacidadde susministros.En Granada,como enotraspartesde Españay Eu-
ropa,se alcanzaunaespeciede techohacia 1700. Lascifras tendránquesercal-
culadas—operaciónmuy delicada,ya quehay tantavariación segúnlas cir-
cunstanciasparticularesde cadatestador.Pero,resumiendonuestrasprimeras
imnpresiones,podemosdecirque las 100 misasqueun labradoro un artesano
habríadejadopor su ánimaen la Granadade 1650 se habránduplicadoo tri-
plicadohacia 1700,rebajándosea 100en 1740 y a50-100 en tomoa 1780.Para
la aristocracia,si el regidordonDiegode Vago(hombresinhijos) podíadejar
6.000misasen 1658 —nohay nadieen la Granadamodernaqueencarguema-
yor cantidad la norma seríaentomo alas 1.000-2.000hacia 1700,inicián-
doseun declive,hastalas 500-1.000de finalesdel anitguorégimen(Don Simón
de Victoria Ahumada,citadoarriba, dejó400 en 1782).

Estascifras se avanzanconprudencia.Perolo quese notaes quelos testa-
doresde 1740 o 1780 temenmenosque susantepasadosen 1620 o 1650 de-
clarar quepor su «cortocaudal»encarganmenosmisas—o ningunas.Don José
Estival, un comercianteya anciano,no dejamisasen su testamentode 1788:
«no tengoconqué costearsu limosna.»Teniendoados hijos sacerdotes,es evi-
dentequeno se trataaquíde un resfriardel ardorreligiosodeotraépocasinode
laconfianzaen la solidaridadfamiliar. Cuandola gentevivía más,comopuede
serel casoen el setecientos,y quehabíamayornúmerode testadoresteniendo
a susdescendientesya colocadosen la vida, habrásidonormalquedependieran
de ellosmás.Don JuanJoséGarcíaValenzuela,tejedorde seda,en su testa-
mentode 1785, se disculpópor no dejarmásde50 misas:tengoados hijos sa-
cerdotesy he sido hermanode variascofradías,y ellosseencargarándeotras
misas—tal es la explicaciónque ofrece~. Talessentimientosse puedenen-
contrarya en el seiscientos.No se tratade unainovaciónradical,sino dela di-
fusión de un modeloconocido.¿Pero,porqué?

El hechode quemayornúmerode testamentosestánredactadosen esta
épocamientrasqueel otorgante‘gozabade salud’aplazaba,sin duda,la ame-
nazadel másallá. Perointerveníaotro factor, queerasin dudaun cambiode
orientaciónreligiosa.Ya en 1658 don BaltasarBarahonaZapatahabíaespeci-
ficado su deseodequelas misasfuesenrezadaspor sacerdotes‘de santidade
integridaddevida’. Y el piadosodonJuanAlfonso Fernándezde Córdoba,ex-
cusándoseen 1678 deno mandarmásde 1.000misasdespuésde su muerte,lo

>» AHPGE/SalvadorAlfonso de Arroyo, f. 11-16v,26/1/1785.
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hacia«en atenciónde queen el discursode mi vida e mandadodeciralgunas.»
Esta fórmula sehacemáscomún en la Granadade finalesdel Antiguo Régi-
men. Unacombinaciónde confianzaen susfamiliares y unamayorénfasisen
la devocióndel individuo pareceexplicar la actitud del regidordon Francisco
Alvarez de Sotomayor,quien, en el testamentoque haceen conjunto con su
mujer en 1792.dejalasmisasal arbitrio de susalbaceas,«mediantea teneryo.
el donFrancisco,aplicadasmásde 4.00005.000misasen vida»«).

CONCLUSIÓN

Los fttneraleseran un aspectoimportantede la sociedaddel Antiguo Régi-
men—tantagenteenlutadapor la muertede susfamiliares,el doble de lascam-
panasque entristecíaferozmente’el barrio (paracitar al boticarioFrancisco
Mouton López).el interior de las iglesiascon suscolgadurasnegrasy sumul-
titud de velas ardiendo...Todaunaculturacuyasdimensionesfácilmenteesca-
pana la imaginacióndcl mundoactual,quevuelve la espalda,en cierto modo,
a la muerte. La inversión de capital en el culto a los muertoshabrásidomuy
grande.Cuandodon Alonso Arias de la Cuevaenterróa su segundamujer en
1639,por ejemplo,sacó 1.017realesde suherenciaquesumaba28.241 reales.
Entre los gastos,constaban:33 realespara la música. 16 al sepulturero,159
parala cera,33 del alquilerde los lutos,337 quesedistribuyóa los sacerdotes
y a lospobresel día del entierro,60 quesedió a los religiososde SanJuande
Dios qUedcompnarony quelleVátbúliliiiádáÑ&t; el restoen misas.El mercader
Pedrode CamposVerásteguicosió mása sus herederosen 1675:másde 2.000
icalesen vestidosde luto y colgaduras,176 en música.másde 1.2(10en cera,
sin contar las misasy el acompañamientode frailes (a cadauno se tributaba
normalmente4 males,y a cadapobre2 reales).Si entramosen el siglo XVIII ha-
bráqueañadir100 realesparael ataúd.La inflación de preciosafectabapoco,
segúnparece,a las ni sas—las cantadasa 4 reales,las rezadasa 2, hastala se-
gundamitad del siglo XXIII cuandola tarifasedobló6>. Paralos pobresla carga
podíaserarando—-—calculandoquela lajifa de unamisacantada(cuatro reales)
era todo tín díade salario parael jornalero.El testamentode uno de losbene—
Ociados(le San Ildefonso,parroquiacíe campesinosy jornaleros,asílo refleja.
«Se me devende losentierros..,cercade 2.000reales».noscuenta.«MaríaRo-
dríguez,difunta,seenterroen estaiglesia,y por su entierro trajeronuna saya

que rio valela catitidad<le 30 reales.y no se savecuyaes...»Y su testamentosi-
guecon unalistade prendasquese le hadejadopor otrosparroquianosqueno
hanpodido pagarel entierro(le susdifuntos62

Al-lINA E/José de Lavas.lb 329-33v, 23/8/1792.

A RCG 3/1322/it), pleito de sucesiómí a don Alons. Arias <le la Cueva. 1639; Al ll~G li/Iúsleban
dc la Calic. ib 378—5(32v, iuve ulario pan i c i$n <le Pedís> de Cain[¡Os Verásicgu i , 9/4/1 675,

‘.2 A UlPO E/t.uis Quijada, ib 456-60. 25/11/1658.
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Se empezabaacuestionarestosgastosen los añosfinalesdel antiguorégi-
men—yahemosvisto comoel boticario FranciscoMoutonLópezpreferíaaho-
rrardinero y distribuirloa los pobres.Un mayor realismo,quizás,y unamayor
atencióna las cosasdeestemundoempiezaa ocuparlas mentesdelos ilustra-
dos.El problemade los cementerioses otro aspectode la mismaevolución.Si
parael hombredel Barroco,lo importanteeraserenterradoen un santuario,
paralos ilustradosla cuestiónde la higienepúblicaempezabaa prevalecerso-
bre la consideraciónespiritual.Aunquela ley de 1787 quepreveíala creación
de cementeriosfueradel pobladotardabaen seraplicada—Granadatuvo que
esperarhasta18(14 paraver comenzarla obra—se planteaunapregunta(ya
ventiladapor Ariés en el casofrancés)sobrela tranquilidadcon la cual la
nuevamedidafue aceptada.¿Nosepodíaesperarmásresistenciaa tal atentado
contralas costumbresy creenciaspopulares—al no habermediadomedio siglo
de ‘indiferencia’ relativaen cuantoal lugar de entierro?~>. La frasequerecurre
en los testamentosgranadinosde finales del siglo XVtIJ —‘me entierrendonde
muriere’— requieremás investigación,pero¿nopuedereflejaral menosel ini-
cio del aflojamientode aquellazo tan estrechoqueuníaal cristianocon el ‘san-
tuario’ —con un lugarconcreto,símboloa la vezdesu fe y de sucomunidad?

El temade la muertesesitúaen la confluenciade corrientesdeespirituali-
dady de culturapopular,de creenciasortodoxasy de tradicionesdel pueblo.
Sin duda,el interésdel temaes el de podermedir la penetraciónde la Contra
Reformaentrelos fieles, mirandocómo las costumbrespopularesseamolden
pocoa poco a la interpretacióndel hombre,del ánimay de la salvaciónavan-
zadapor los teólogos.El estudiode las costumbresfunerariasdebearrojar luz
no sólo sobrela espiritualidadde la épocasino sobreel contextofamiliar quele
sirve demarco. En amboscasossospechamosqueseestabaproduciendouna
evolucióna lo largode la épocamodernaquese puederesumirbajoel concepto
de ‘individualismo’ o de búsquedade mayor intimidad en el hogar.Al fin y al
cabo,¿puedetratarsede la formaciónenciertossectoresde la poblaciónde un
comportamiento,de unamentalidad,a los cualesles cabeel viejo y tan con-
trovertidocalificativo de ‘burgués’?

63 ManuelGarzñnPareja,Historia de Granada, 2 vol,.. (Granada, 1980-1), II, pp. 88-9; Vicen-

te PérezMoreda.Las ‘tisis de mortalidad en la España interior, siglos xv¡-xix (Madrid. 1980), Pp.
428-9.
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